
El Evangelio 
San Juan 15:1, 6–16 

 El Santo Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según San Juan 
¡Gloria a ti, Cristo Señor! 

Jesús dijo: «Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el que la cultiva.  […] 
»El que no permanece unido a mí, será echado fuera y se secará 

como las ramas que se recogen y se queman en el fuego.  
»Si ustedes permanecen unidos a mí, y si permanecen fieles a mis 

enseñanzas, pidan lo que quieran y se les dará. En esto se muestra la gloria 
de mi Padre, en que den mucho fruto y lleguen así a ser verdaderos 
discípulos míos. Yo los amo a ustedes como el Padre me ama a mí; 
permanezcan, pues, en el amor que les tengo. Si obedecen mis 
mandamientos, permanecerán en mi amor, así como yo obedezco los 
mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor.  

»Les hablo así para que se alegren conmigo y su alegría sea completa. 
Mi mandamiento es este: Que se amen unos a otros como yo los he amado 
a ustedes. El amor más grande que uno puede tener es dar su vida por sus 
amigos. Ustedes son mis amigos, si hacen lo que yo les mando. Ya no los 
llamo siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su amo. Los llamo mis 
amigos, porque les he dado a conocer todo lo que mi Padre me ha dicho. 
Ustedes no me escogieron a mí, sino que yo los he escogido a ustedes y les 
he encargado que vayan y den mucho fruto, y que ese fruto permanezca. 
Así el Padre les dará todo lo que le pidan en mi nombre.» 

El Evangelio del Señor. 
Te alabamos, Cristo Señor. 
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La Colecta 
Dios omnipotente, que en lugar de Judas escogiste a tu fiel siervo Matías 
para ser contado entre el número de los Doce: Concede que tu Iglesia, librada 
de falsos apóstoles, sea guiada y gobernada siempre por pastores fieles y 
verdaderos; por Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo, en la 
unidad del Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y por siempre.  Amén. 



Primera Lectura 
Hechos 1:15–26 

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles 

Por aquellos días Pedro se dirigió a los hermanos reunidos, que eran como 
ciento veinte personas, y les dijo: «Hermanos, tenía que cumplirse lo que el 
Espíritu Santo, por medio de David, ya había dicho en la Escritura acerca 
de Judas, el que sirvió de guía a los que arrestaron a Jesús. Pues Judas era 
uno de los nuestros, y tenía parte en nuestro trabajo. (Pero fue y compró un 
terreno con el dinero que le pagaron por su maldad; luego cayó de cabeza y 
se reventó, y se le salieron todos los intestinos. Cuando los que vivían en 
Jerusalén lo supieron, llamaron a aquel terreno Hacéldama, que en su lengua 
quiere decir: “Campo de Sangre.”) En efecto, el libro de los Salmos dice:  

“Que su casa se vuelva un desierto,  
y que nadie viva en ella.”  

Y también:  
“Que otro ocupe su cargo.”   

»Tenemos aquí hombres que nos han acompañado todo el tiempo 
que el Señor Jesús estuvo entre nosotros, desde que fue bautizado por Juan 
hasta que subió al cielo. Es necesario, pues, que uno de ellos sea agregado a 
nosotros, para que junto con nosotros dé testimonio de que Jesús resucitó.»  

Entonces propusieron a dos: a José, llamado Barsabás, y llamado 
también Justo, y a Matías. Y oraron así: «Señor, tú que conoces los 
corazones de todos, muéstranos cuál de estos dos has escogido para que 
tome a su cargo el servicio de apóstol que Judas perdió por su pecado, 
cuando se fue al lugar que le correspondía.»  

Lo echaron a la suerte, y ésta favoreció a Matías, quien desde aquel 
momento quedó agregado a los once apóstoles. 

Palabra del Señor. 
Demos gracias a Dios. 

Salmo 15 
Domine, quis habitabit? 

 1 Señor, ¿quién habitará en tu tabernáculo? * 
   ¿Quién morará en tu santo monte? 
 2 El que anda en integridad y hace justicia, * 
   y habla verdad en su corazón. 
 3 El que no detrae con su lengua, ni hace mal a su prójimo, * 
   ni contra su vecino acoge oprobio alguno. 
 4 Aquél a cuyos ojos el vil es menospreciado, * 
   pero honra a los que temen al Señor. 
 5 El que jurando en daño suyo, * 
   no por eso cambia. 
 6 El que presta, no esperando de ello nada, * 
   ni contra el inocente admite cohecho. 
 7 El que hace estas cosas, * 
   no resbalará para siempre. 

La Epístola 
Filipenses 3:13b–21 

Lectura de la carta de San Pablo a los Filipenses 

Lo que sí hago es olvidarme de lo que queda atrás y esforzarme por 
alcanzar lo que está delante, para llegar a la meta y ganar el premio celestial 
que Dios nos llama a recibir por medio de Cristo Jesús.  

Todos los que ya poseemos una fe madura, debemos pensar de esta 
manera. Si en alguna cosa ustedes piensan de otro modo, Dios les hará ver 
esto también. Pero, eso sí, debemos vivir de acuerdo con lo que ya hemos 
alcanzado.  

Hermanos, sigan mi ejemplo y fíjense también en los que viven según 
el ejemplo que nosotros les hemos dado a ustedes. Ya les he dicho muchas 
veces, y ahora se lo repito con lágrimas, que hay muchos que están viviendo 
como enemigos de la cruz de Cristo, y su fin es la perdición. Su dios son sus 
propios apetitos, y sienten orgullo de lo que debería darles vergüenza. Sólo 
piensan en las cosas de este mundo. En cambio, nosotros somos 
ciudadanos del cielo, y estamos esperando que del cielo venga el Salvador, el 
Señor Jesucristo, que cambiará nuestro cuerpo miserable para que sea como 
su propio cuerpo glorioso. Y lo hará por medio del poder que tiene para 
dominar todas las cosas. 

Palabra del Señor. 
Demos gracias a Dios. 


